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No hay competitividad alguna entre la razón y la fe 
 

Mensaje de monseñor Mario Antonio Cargnello, arzobispo de Salta en el acto por el inicio del año académico de la Universidad Católica de Salta (10 de marzo de 2008)
 

Queridos amigos:
Comienza un nuevo año en la vida de nuestra querida Universidad Católica de Salta. Es hermoso considerar cómo esta universidad va marcando, también ella, el camino de nuestra ciudad y extiende su influencia en la provincia y más allá de ella, haciendo fructificar las energías intelectuales de nuestra comunidad.
Quiero reflexionar con ustedes, en esta ocasión, desde el discurso que el Papa Benito XVI había preparado para el encuentro con la Universidad "La Sapienza" de Roma inaugurando el curso académico y que no alcanzó a pronunciar por las circunstancias que nos son conocidas pero que fue enviado a destino y publicado oficialmente por la Santa Sede.
El largo discurso puede leerse en continuidad con el diálogo que el entonces Card. José Ratzinger sostuvo con el filósofo Jürgen Habermas hace algunos años y con el discurso en Ratisbona el 12 de septiembre de 2006.
Mi conversación con ustedes parte de una pregunta formulada por el Papa y de la consiguiente respuesta que él mismo ofrece.
La pregunta es: ¿qué es la universidad? ¿Cuál es su tarea?
Responde el Papa: "Creo que se puede decir que el verdadero e íntimo origen de la universidad esta en el afán de conocimiento, que es propio del hombre. Quiere saber qué es todo lo que le rodea. Quiere la verdad. En este sentido, se puede decir que el impulso del que nació la universidad occidental fue el cuestionamiento de Sócrates. Pienso, por ejemplo -por mencionar sólo un texto-, en la disputa con Eutifrón, el cual defiende ante Sócrates la religión mítica y su devoción. A eso, Sócrates contrapone la pregunta: '¿Tú crees que existe realmente entre los dioses una guerra mutua y terribles enemistades y combates... ? Eutifrón, ¿debemos decir que todo eso es efectivamente verdadero?' (6 b-c). En esta pregunta, aparentemente poco devota -pero que en Sócrates se debía a una religiosidad más profunda y más pura de la búsqueda del Dios verdaderamente divino-, los cristianos de los primeros siglos se reconocieron a sí mismos y su camino. Acogieron su fe no de modo positivista, o como una vía de escape para deseos insatisfechos. La comprendieron como la disipación de la niebla de la religión mítica para dejar paso al descubrimiento de aquel Dios que es Razón creadora y al mismo tiempo Razón-Amor. Por eso, el interrogarse de la razón sobre el Dios más grande, así como sobre la verdadera naturaleza y el verdadero sentido del ser humano, no era para ellos una forma problemática de falta de religiosidad, sino que era parte esencial de su modo de ser religiosos. Por consiguiente, no necesitaban resolver o dejar a un lado el interrogante socrático, sino que podían, más aún, debían acogerlo y reconocer como parte de su propia identidad la búsqueda fatigosa de la razón para alcanzar el conocimiento de la verdad íntegra. Así, en el ámbito de la fe cristiana, en el mundo cristiano, podía, más aún, debía nacer la universidad". 
Tiene actualidad para nosotros, miembros de una Universidad Católica, la problemática que el Papa plantea. También hoy se quiere oponer fe y razón, relegando aquella al ámbito de lo privado y orientando la vida creyente a una dimensión casi irracional o puramente emotiva o sentimental. De este modo la razón sólo serviría para conocer desde las ciencias empíricas y estarían puestas al servicio de lo útil, de lo cuantificable o de lo fáctico, sin conexión alguna con lo profundo de la persona humana. O, por el contrario, sería tan absoluto su poder que estaría puesta sobre el hombre mismo sin límite alguno hasta la posibilidad de aniquilarlo. 
Una verdad fundamental del cristianismo es que la fe es la respuesta de obediencia a Dios reconociéndolo en su divinidad, trascendencia y libertad suprema. Desde la autoridad de su trascendencia absoluta, Dios ofrece la credibilidad de aquello que revela. Desde la fe el hombre da su asentimiento a ese testimonio divino. Ello quiere decir que reconoce plena e integralmente la verdad de lo revelado porque Dios mismo es su garante. El acto de fe es un acto de la inteligencia y de la voluntad que implica por ello a toda la persona llevando la libertad a su máxima expresión. La persona al creer lleva a cabo el acto más significativo de la propia existencia; en él la libertad alcanza la certeza de la verdad y decide vivir en la verdad. 
Hay un vínculo profundo entre el conocimiento de la fe y el de la razón. La Sagrada Escritura nos lo muestra cuando al describir al hombre sabio lo presenta como el que ama y busca la verdad. "¡Feliz el hombre que se ocupa de la sabiduría y el que razona con inteligencia, el que reflexiona sobre los caminos de la sabiduría y penetra en sus secretos! Él la sigue como un rastreador y se queda al acecho de sus pasos; espía por sus ventanas y escucha atentamente a sus puertas... ella lo protege del calor y él habita en su gloria". (Sir 14,20-23.27), dice el libro del hijo de Sirac o Eclesiástico. 
No hay competitividad alguna entre la razón y la fe: una está dentro de la otra, y cada una tiene su propio espacio de realización. Dios y el hombre, cada uno en su respectivo mundo, se encuentran en una relación única. En Dios está el origen de cada cosa, en él se encuentra la plenitud del misterio, y ésta es su gloria; al hombre le corresponde la misión de investigar con su razón la verdad, y en esto consiste su grandeza. 
Queridos amigos: Nuestra universidad tiene la vocación de servir a esta búsqueda y a este encuentro. Ha de empujarnos a todos a seguir buscando la verdad sin desfallecer, quitando velos hasta que la luz resplandezca al trasponer el umbral de la Vida definitiva y ha de disponer el camino de la voluntad, del corazón y de la inteligencia de cada uno de nosotros, de todos los profesores y alumnos para el encuentro con la verdad en todas sus formas que nos va mostrando destellos de Aquél que nos habrá de abrir la puerta de la Vida y mostrarnos su rostro. Si hemos recorrido el camino que nos lleva de verdad en verdad, Él está al final del mismo porque es la Vida. 
¿Qué podemos, mejor, qué debemos ofrecer a todos, pero especialmente a los estudiantes universitarios, a nuestros estudiantes universitarios, como guía en estos andares? Tengamos en cuenta que en cualquiera de las carreras universitarias, el que las comienza a transitar esta buscando la verdad, aun cuando las motivaciones conscientes puedan ser utilitarias.
Para abrir la razón hacia el misterio de la verdad, es necesario que la razón respete las tres reglas de fondo que expresan su propia naturaleza. Estas tres reglas son: primera: búsqueda. El conocimiento del hombre es un camino que no tiene descanso. Desde el día en el que un joven, una joven o un adulto entra a estos bellos espacios universitarios que la Providencia nos ha concedido, hemos de procurar sembrar en su corazón la inquietud de la búsqueda. Aunque opte por una carrera técnica ha de aprender que el camino emprendido no acaba en el título y muere si no se alimenta esa conciencia de hacer camino andando. También aquí tiene sentido nuestro "nihil sine intentatum".
La segunda regla es la humildad. No se puede caminar con orgullo autosuficiente. La máxima socrática "solo se que no se nada" no es una cita erudita. El que sabe es conciente, en la medida que sabe, que es más lo que no sabe. Querer aprender, dejarse enseñar, saber escuchar, son actitudes que abren el corazón a la búsqueda, dignifican al hombre que posee dichas actitudes y crea espacios de comunión con los que tienen la suerte de estar cerca de esas personas.
La tercera regla es el temor de Dios. Se trata del temor de ofender a Dios si no respetamos la verdad encontrada o no somos capaces de aceptar nuestro límite para seguir buscando. El temor de Dios supone reconocer su trascendencia soberana y su amor providente en el gobierno del mundo. Conocer mucho no nos convierte en dueños de la historia o de la sociedad. Aquí se juega de alguna manera el vínculo entre la ciencia y la conciencia que se llaman para poder humanizar al que sabe y dar seguridad al que confía en el que sabe.
Aceptando la guía de estas tres reglas lancémonos confiados a seguir trabajando por alimentar en el corazón de nuestra Salta este crecer en lo mejor del saber. Pero, y, aquí vuelvo al discurso del Papa para citar la segunda parte de su respuesta a la pregunta formulada: ¿qué es la universidad? ¿Cuál es su tarea?; "Es necesario dar un paso mas. El hombre quiere conocer, quiere encontrar la verdad. La verdad es ante todo algo del ver, del comprender, de la theoría, como la llama la tradición griega. Pero la verdad nunca es sólo teórica. San Agustín, al establecer una correlación entre las Bienaventuranzas del Sermón de la Montana y los dones del Espíritu que se mencionan en el capítulo 11 de Isaías, habló de una reciprocidad entre 'scientia' y 'tristitia'. Y, en efecto, quien sólo ve y percibe todo lo que sucede en el mundo acaba por entristecerse. Pero la verdad significa algo más que el saber: el conocimiento de la verdad tiene como finalidad el conocimiento del bien. Este es también el sentido del interrogante socrático: ¿Cuál es el bien que nos hace verdaderos?. La verdad nos hace buenos, y la bondad es verdadera: este es el optimismo que reina en la fe cristiana, porque a ella se le concedió la visión del Lagos, de la Razón creadora que, en la encarnación de Dios, se reveló al mismo tiempo como el Bien, como la Bondad misma".
Buscar la verdad integral es acompañar a nuestros universitarios en la búsqueda de una verdad que nos hace buenos. Se abre también aquí un desafiante camino a crecer como comunidad universitaria en un profundo sentido de solidaridad. Nuestro horizonte es ofrecer a Salta y a la patria hombres de bien, capaces de servir, que han hecho carne un estilo de vida cristiano marcado por el Maestro que no ha venido a ser servido sino a servir y a dar su vida por todos. Los años de vida universitaria han de ser, por ello, años de aprendizaje en la responsabilidad solidaria, sostenida y por ello, virtuosa. Sabemos que por nuestros claustros caminan futuros dirigentes. Hagamos todo lo posibles para que sean buenas personas y, por ello, dirigentes confiables. En Jesucristo, el Dios que es la razón de todas las cosas es el Dios que lava los pies a todos los hombres. En El nuestra Universidad tiene su ejemplo y su desafío.
Buen año para todos.
 

Mons. Mario Antonio Cargnello, arzobispo de Salta
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